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El terrorismo suicida se ha convertido en un arma letal y mortífera 
en los conflictos políticos de las sociedades modernas. A veces se 
les llama operaciones de martirio; otras veces, bombas humanas 
inteligentes. Como quiera que sea, ellas han causado más de 2.800 
bajas entre las tropas norteamericanas que ocupan Irak. El origen de 
esta arma estratégica se remonta a los albores de la humanidad. Las 
tres religiones monoteístas –el judaísmo, cristianismo e islamismo– lo 
mencionan en sus relatos y todas invariablemente lo condenan, pero 
últimamente algunos clérigos islámicos han hecho una apología del 
martirio, invitando a los jóvenes a inmolarse en nombre de Alá. Es cada 
vez más común observar a mujeres cumpliendo misiones suicidas 
en el Medio Oriente, Chechenia y Sri Lanka. No existen recetas 
mágicas para acabar con el terrorismo suicida, pero la experiencia 
de algunos países que han vivido este drama, enseña que el uso 
de la inteligencia humana (humint), combinada con operaciones 
de policía o militares pueden ayudar a prevenir estos ataques.
Palabras clave: Terrorismo – Islamismo.

SUICIDE TERRORISM: ITS POLITICAL AND RELIGIOUS MEANING

Suicide terrorism has turned into a lethal and deadly weapon in 
modern society’s political conflicts. They are sometimes called 
martyrdom operations; others, human intelligent bombs. Regardless, 
they have caused more than 2,800 deaths among the American 
troops occupying Iraq. The origin of this strategic weapon goes back 
to the beginning of humanity. It is mentioned in the stories of three 
monotheist religions –Judaism, Christianity, and Islamism– and all of 
them condemn it. But recently some Islamic priests have made an 
apology of martyrdom, inviting young people to sacrifice themselves 
in the name of Ala. It is increasingly common to observe women 
accomplishing suicide missions in the Middle East, Chechnya and 
Sri Lanka. There are no magic formulas to end suicide terrorism, 
however, countries that have suffered this drama, have learned that 
the use of human intelligence (humint), combined with police or 
military operations may help prevent these attacks.
Key words: Terrorism – Islamism.
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INTRODUCCIÓN

El terrorismo suicida se ha convertido en algo natural dentro del paisaje polí-
tico de las sociedades posmodernas. Existen diferentes maneras de definirlo: se les 
llama operaciones de martirio, bombas humanas inteligentes, atacantes suicidas o 
sujetos suicidas. Boaz Ganor lo define como un método operativo en el cual el ver-
dadero acto de ataque depende de la muerte del perpetrador.1 Yoram Schweitzer, 
por su parte, lo define como un ataque violento políticamente motivado, perpetrado 
por un individuo autoconsciente, quien eficazmente y de propósito, causa su propia 
muerte, por medio de una explosión junto con el objetivo elegido.2

El terrorismo suicida era un hecho casi desconocido antes del siglo vein-
te, pero en los últimos treinta años, se ha usado cada vez con más frecuencia en 
distintos escenarios geopolíticos. El primer atentado suicida registrado en el Medio 
Oriente fue la destrucción de la embajada de Irak en Beirut en diciembre de 1981 
que dejó un saldo de 27 muertos y más de cien heridos y hasta el día de hoy, se 
desconocen sus autores. Actualmente se considera que fue el grupo terrorista liba-
nés, Hezbolláh como el primero en emplear el atentado suicida un arma estratégica.

En el sudeste asiático, los Tigres Tamiles (Liberation Tigers of Tamil Eelam) 
han utilizado este expediente en muchas ocasiones para obligar al gobierno de Sri 
Lanka a aceptar la independencia del territorio tamil. El primer ataque suicida lan-
zado por los Tigres Tamiles fue ejecutado por el Capitán Miller, el 5 de julio de 1987, 
cuando estrelló un camión cargado de explosivos contra un campo militar en el 
norte de Sri Lanka causando muchos muertos. De allí en adelante, este grupo na-
cionalista se ha especializado en ataques suicidas, contando su ala militar con un 
batallón de elite denominado los Tigres Negros (Black Tigers), compuesto por hom-
bres y mujeres jóvenes especialmente entrenados para perpetrar estos ataques. A 
las mujeres suicidas se les denomina “Pájaros de Libertad”, un tercio de los cerca 
de 300 ataques suicidas exitosos perpetrados por los Tigre Tamiles, lo han reali-
zado mujeres. Dhanu se llamaba la responsable del asesinato del Primer Ministro 
de India, Rajiv Gandhi. En 1984, los Tigres Tamiles crearon la “Leopard Brigade”, 
compuesta por niños, también preparados para realizar ataques suicidas.3

Los Tigres Tamiles son una organización muy compartimentalizada y poco 
se sabe de ella. Éstos emulan a los grupos palestinos, dándole un seudónimo y un 
número a los cuadros que recién ingresan a sus filas. En junio de 1982, durante la 

1  GANOR, Boaz. Suicide Terrorism: an Overview. ICT. February 15, 2000. p. 1.
2  SCHWEITZER, Yoram. ICT . Suicide Terrorism: Development & Characteristics. Abril 21. 2000, p. 1. La litera-

tura sobre terrorismo suicida es muy extensa, para saber más sobre el tema: MERARI, Ariel. Disposición para 
matar y morir: terrorismo suicida en Oriente Próximo. En REICH, Walter (comp.) Orígenes del terrorismo. Edi-
ciones Pomares-Corredor. Barcelona. 1994; JUERGENSMEYER, Mark. Terrorismo Religioso. Siglo Veintiuno 
Editores. Madrid. 2001; JOSROJAVAR, Farhad. Los Nuevos Mártires de Alá. Martínez Roca Editores. Madrid 
2003; MAYORCA, Javier Ignacio (compilador) Terrorismo, ensayos para el debate. En Cambio. Venezuela 2005.

3  RAMASUBRAMANIAN, R. Suicide Terrorism in Sri Lanka. Institute of Peace and Conflict Studies. IPCS. Re-
search Paper Nº 5, August 2004. New Delhi. India. p. 8.
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Operación “Paz para Galilea”, los israelitas capturaron a dos miembros de esta fac-
ción en territorio palestino. Se calcula que más de 400 terroristas tamiles recibieron 
instrucción en el Líbano entre 1976 y 1982.4

En Israel y los territorios ocupados de Palestina, el terrorismo suicida co-
menzó en 1992 durante la Segunda Intifada. Para finales de 1993 este recurso se 
había convertido en una pieza importante de la campaña montada por Hamas y la 
Yihad Islámica para boicotear los Acuerdos de Paz de Oslo. La técnica la habían 
aprendido de Hezbolláh y la introdujeron en Palestina luego de ser expulsados del 
Líbano.

El terrorismo suicida se ha convertido en una de las amenazas más impor-
tantes para la seguridad de Estados Unidos. Las bajas norteamericanas producidas 
por ataques suicidas entre 1980 y 2002, exceden el total de muertos resultantes 
de las operaciones realizadas por el ejército americano en Grenada, Panamá, y el 
Golfo Pérsico. Entre los años 1980 y 2002 murieron 672 soldados americanos, el 
63% de ellos debido a ataques terroristas. Actualmente, los ataques suicidas son el 
arma táctica preferida de la insurgencia iraquí causando numerosas bajas al ejérci-
to de ocupación norteamericano. Hasta marzo del 2005 se habían producido 1.146 
muertes en la Operación Libertad Iraquí (OIF). De ellos, 109 ocurrieron durante la 
primera fase de los mayores combates que terminaron el 30 de abril del 2003, y 
1.037 ocurrieron después del término de los grandes combates. Aunque muchas 
de esas muertes oficialmente se atribuyeron a operaciones de combate, fueron 
causadas por acciones terroristas.5

Robert Pape6 señala que desde el ataque a la embajada norteamericana 
en Beirut en abril de 1983, hasta finales del 2000, se habían registrado 187 casos 
de ataques terroristas suicidas en países como Líbano, Israel, Sri Lanka, India, Pa-
quistán, Afganistán, Turquía, Rusia y Estados Unidos. Un informe de Audrey Kurth 
Cronin al Congreso de Estados Unidos, informa que los ataques suicidas represen-
tan sólo el 3% de las acciones terroristas alrededor del mundo, pero originan casi 
la mitad de los muertos.7

Los artefactos explosivos utilizados por los terroristas suicidas se pueden 
clasificar en dos tipos:

4  GUNAWARDENA, Arjuna. LTTE “Black Tigers”: the Sri Lankan Experience. NIJ. Suicide Terrorism Conference. 
October 25-26. 2004. Washington D.C. p. 10.

5  Suicide Bombing in the COE. DCSINT Handbook Nº 1.03. US Army Training and Doctrine Command. Fort 
Leavenworth. Kansas, 15 august. 2005. p.1. El gobierno de Estados Unidos no define como ataques te-
rroristas, los ocurridos contra los soldados, mientras que clasifica como terroristas los ataques contra no 
combatientes civiles. Por eso es difícil saber si un soldado murió producto de un ataque terrorista o en un 
combate regular.

6  PAPE, Robert A. The Strategic Logic of Suicide Terrorism. American Political Science Review. Vol 97, Nº 3, 
august 2003, p. 1.

7  KURTH CRONIN, Audrey. “Terrorists and Suicide Attacks”. CRS Report for Congress, August 28. 2003. p. 12.
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— Artefactos Explosivos Improvisados (Improvised Explosive Device, IED); 
que se dividen en tres categorías: maletines o mochilas u otros objetos 
portados; chaleco o cinturón cargado; y bomba de mano o granada. Los 
artefactos explosivos constituyen la mayor amenaza para la coalición de 
fuerzas que operan en Irak; durante el año 2004, se registraron 11.784 
incidentes de este tipo.

— Vehículos Dirigidos Improvisados Como Artefactos Explosivos (Vehi-
cle Borne Improvised Explosive Device, VBIED), estos pueden ser au-
tos, camiones, aviones (Torres Gemelas de Nueva York), barcos (USS 
COLE en Yemen) o incluso trenes. El comando norteamericano en Irak 
reportó 59 ataques VBIED en septiembre de 2004, y más de treinta en 
los primeros días de octubre de ese año.

1. Historia de los ataques suicidas

Hace más de un siglo, en 1897, el sociólogo francés Emile Durkheim realizó un 
estudio sobre el suicidio que es considerado un clásico en la literatura especializada. 
Durkheim no estaba satisfecho con la explicación psicológica imperante en aquella 
época, que atribuía el suicido a causas individuales. Para Durkheim, el suicidio era 
un hecho social que debía explicarse en términos sociológicos y no por motivaciones 
individuales. Pensaba que probablemente había fuerzas dentro de la sociedad que 
influían sobre la decisión de una persona para suicidarse. De un estudio comparativo 
en varios países europeos, el autor infirió que existían tres categorías de suicidios:

a) El suicidio egoísta: que resulta de la alienación del individuo respecto de 
su medio social. Ese tipo es común allí donde factores culturales, como 
los encarnados en el protestantismo, subrayan el individualismo y el es-
fuerzo concentrado en el yo.

b) El suicidio altruista: se encuentra en sociedades rígidamente estructura-
das que ponen por encima del individuo un código de deberes de senti-
do grupal, y hacen del sacrificio por el grupo una exigencia moral.

c) El suicidio anómico: que se da cuando un fallo o dislocación de los va-
lores sociales lleva a una desorientación individual y a un sentimiento 
de falta de significación de la vida. Eso puede resultar de perturbacio-
nes temporales como la guerra o las crisis económicas, o de cambios 
rápidos en la estructura social, como los relacionados con la industria-
lización que socavan la autoridad tradicional y los valores estableci-
dos.8

8  DURKHEIM, Emile. El Suicidio. Ediciones Akal, 1995. Madrid.
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Los ataques suicidas de los kamikaze9 japoneses durante la Segunda Gue-
rra Mundial y aquellos realizados por el terrorismo islámico corresponden a la ca-
tegoría de suicidio altruista, en el cual los vínculos sociales con el grupo son muy 
fuertes y las personas realizan el acto suicida para el bien del grupo.

El término mártir proviene de la palabra latina martyr, que significa testimo-
nio; el testimonio de quien ha sido testigo de un hecho, pero en la tradición judeo-
cristiana esta noción se traduce como “testimonio de fe”. El mismo Jesucristo es 
presentado por los cristianos como el primer mártir, aquél que dio testimonio de 
su fe ante Poncio Pilatos y pagó con su vida por ese gesto. En el Islam, la palabra 
para designar mártir es “shahid” y “shahadat” significa martirio. En un principio ésta 
designaba el testimonio, pero no la muerte sagrada. Sólo después de la conquista 
musulmana de Palestina, en el siglo VII, la noción de testimonio acabó significando 
la muerte sagrada para el islam.10

El suicidio de inspiración religiosa o martirio lo encontramos en las tres re-
ligiones monoteístas: judaísmo, cristianismo e islamismo. El suicidio, en sí mismo, 
está prohibido en esas tres religiones, pero igual se practica. El martirio, para David 
Rapoport, es la aceptación voluntaria de la muerte para “demostrar la verdad”, es 
un elemento central y tal vez esencial de la acción de las religiones que transmiten 
mensajes (especialmente el cristianismo, el Islam y, en menor medida, el judaís-
mo), ya que éste disipa las dudas de los creyentes y ayuda a los esfuerzos prose-
lititos.11

Según Bernard Lewis,12 el islam clásico, en todas sus formas y versiones 
diversas, jamás ha autorizado el suicidio. Éste es considerado como un pecado 
mortal, y ocasiona un castigo eterno, bajo la forma de una repetición sin fin del 
acto por el cual el suicida se ha matado. Los juristas clásicos cuando debatieron 
las leyes de la guerra, distinguieron claramente entre el soldado que afronta una 
muerte segura en manos del enemigo, y aquel que se mata con sus propias ma-
nos. El primero se va al cielo, y el otro al infierno. Sin embargo, en los últimos 
años, ciertos juristas y sabios han borrado esta distinción, y prometen las glorias 
del paraíso al suicida que coloca bombas. Otros se mantienen en la posición más 
tradicional, según la cual el suicidio, cualquiera que sea la forma, está totalmente 
prohibido. De todas maneras, las leyes de la yihad excluyen categóricamente la 

9  Los kamikaze, pilotos suicidas japoneses, fueron utilizados por primera vez en la batalla de las Filipinas, noviem-
bre de 1944. Se trataba de jóvenes pilotos que creían que siguiendo una guerra de tipo convencional, la armada 
japonesa sería derrotada. Muchos de ellos habían hecho estudios superiores y pocos de ellos creían verdade-
ramente que morirían por el emperador. El nombre de kamikaze o “grupo del viento divino”, proviene de un tifón 
que salvó a los japoneses de una invasión de los mongoles en 1281, los kamikaze se inspiraban en el bushido, 
un código de honor tradicional que data del siglo XII, y en la cultura de obediencia heredada de los samurai.

10  JOSROJAVAR, Farhad. Los Nuevos Mártires de Alá. Ediciones Martínez Roca. Madrid. 2003. p 25.
11  RAPOPORT, David. Terrorismo Sagrado: el Islam, un ejemplo contemporáneo. En Walter Reich (comp). Orí-

genes del Terrorismo. op. cit., p. 137.
12  LEWIS, Bernard. Jihad contre Croisade. Walll Street Journal, 27 september, 2001, p. 3.
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masacre gratuita y ciega. A los combatientes de la guerra santa se les exhorta a 
no causar daño a los no combatientes, a las mujeres y a los niños, a menos que 
ellos ataquen primero.

Otros indicios de suicidio religioso provienen de la secta de los mani-
queos, que existió en Persia durante el siglo III d.C. Según el biógrafo y cronista 
árabe Al Baruni,13 la secta de los maniqueos demandaba a sus seguidores que 
destruyeran el mundo, y que esta destrucción se hiciera por medio de ataques 
suicidas.

En el siglo XI d.C., una secta musulmana ismaelita, también de origen per-
sa, denominada secta de los Asesinos, empleaba el suicidio con fines político-re-
ligiosos. Su nombre viene de la droga “hashish”, usada por su líder Hassan ibn 
Sabah, para adormecer la conciencia de sus seguidores y enviarlos a cumplir mi-
siones suicidas en lugares públicos contra sus enemigos turcos, persas o cruzados 
cristianos. No debían sobrevivir a sus misiones, ni tampoco escapar, porque huir y 
sobrevivir se consideraba un signo de vergüenza. Como premio por el cumplimien-
to de la misión, Hasan ibn Sabah les prometía un lugar en el paraíso. La tradición 
musulmana, basada en la promesa del paraíso, todavía existe entre los modernos 
grupos terroristas islámicos, como Hezbolláh, Hamas o Al Qaeda.

Otro registro de suicidio religioso proviene de la tradición sikhs o sijs de la 
India. El martirio fue establecido por el fundador del sikhismo, gurú Nanak, en el 
siglo XV d.C.14 Sin embargo, el primer mártir de éste fue el gurú Arjun, quinto gurú y 
compilador del libro sagrado de los sikhs, “Guru Granth Sabih”.15 Arjun murió luego 
de las torturas que le aplicara el emperador mogol, Jahangir, quien lo detuvo para 
contrastar la creciente influencia política y religiosa del sikhismo en la región de 
Punjab, durante el siglo XVII. El noveno gurú, fue decapitado por Aurangzeb, por-
que rechazó convertirse al islam.

2. Las dos formas de martirio: martirio defensivo y martirio ofensivo

Existen dos formas de martirio, uno defensivo y otro ofensivo. En el caso del 
martirio defensivo, no se trata de luchar con violencia contra el hereje o el opresor, 
sino de dar testimonio, hasta la muerte, de la justicia de la propia causa oponiéndo-
le una actitud de desafío no violento. Esto es lo que ocurre con el martirio cristiano, 
que rechaza toda acción violenta, pero se niega también a obedecer la orden del 
gobernador o el emperador romano que quisiera obligarle a seguir la religión oficial. 

13  Citado por MANOHARAN, N. Suicide Terrorism: An Historical Account. Institut of Peace & Conflict Studies, 
New Delhi. India. 28 november, 2002. p. 1.

14  Gurú DEV JI, Nanak (1469-1539), nació en Talwandi, una villa del distrito de Sheikhupura, 65 kilómetros al 
oeste de Lahore.

15  Gateway to Sikhism: The Sikh Institutions: Martyrdom. http//allaboutsikhs.com. Para más información, consul-
tar a Mark Juergensmeyer “Terrorismo Religioso”. Siglo XXI Editores. España. 2001, capítulo 5.
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Otra creencia que promueve esta clase de martirio defensivo es el budismo; así lo 
atestigua la autoinmolación por el fuego de los monjes budistas en Vietnam, en los 
años sesenta, como protesta contra el gobierno militar. El segundo tipo de martirio 
es de carácter ofensivo. Este implica la lucha activa, violenta si es necesario, contra 
aquellos a quienes el adepto considera opresores y herejes. El sacrificio de uno 
mismo implica la voluntad de aniquilar al enemigo en una lucha en la que puede 
prevalecer el uno o el otro. Este tipo de martirio lo practican los musulmanes y los 
sikhs o sij de la India.16

3. El suicidio en las tres religiones monoteístas

3.1. Judaísmo

La palabra para designar martirio en el judaísmo es “qiddush ha-shem”, que 
significa santificación del nombre de Dios. Se la encuentra en el Pentateuco, en el 
libro del Levítico 22:32, donde señala: “y no profanéis mi santo nombre, para que 
yo sea santificado en medio de los hijos de Israel”.

En el judaísmo, la inspiración para las prácticas de los celotes y sicarios, 
proviene de la hazaña de Fineas, que fue sumo sacerdote después de Aaron, du-
rante el período fundacional en el Sinaí. Por iniciativa propia, Fineas mató a un 
líder tribal y a su concubina extranjera porque violaban un lugar sagrado. Este acto 
le ganó el favor divino, y se convirtió en el fundamento judío para matar sin juicio, 
pero, sólo en tres situaciones: en caso de ser obligado a cometer idolatría (avodah 
zarah); en caso de incesto (gilui arayot); y en caso de homicidio (shfichut damin). 
Más tarde, sirvió de justificación para el empleo de la violencia limitada, practicada 
por una serie de grupos hasídicos ultraortodoxos.17

• En caso de idolatría, uno debe preferir el martirio, en vez de profesar 
alguna religión idólatra, comprometerse en sus prácticas religiosas, o 
incluso honrar sus imágenes y símbolos, porque Dios manda no tener 
dioses ajenos delante de Él. (Éxodo 20:5)

• Uno debe aceptar el martirio por crímenes sexuales, los que tienen 
un valor igual que el homicidio, como dice la Torah, el violador, no es 
diferente del hombre que se levanta contra su vecino y lo asesina, así 
es este caso. (Deuteronomio 22, 26). Los crímenes sexuales incluyen 
toda forma de adulterio, incesto y relaciones prohibidas con mujeres 
judías.

16  JOSROJAVAR, Farhad, op. cit., p. 16. Para comprender el papel del martirio en el sikhismo, consultar al Dr. 
Balkar Singh. “Martyrdom: A continuing feature in Sikhism, Paper presented in Internacional Conference on 
Sikhs Studies, may 2000. Punjabi University, Patialia.

17  RAPOPORT,  op. cit., p. 134
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• Uno debe ser martirizado, en vez de matar a un hermano judío, porque 
todas las vidas son igualmente queridas por Dios, y una vida no puede 
destruir a otra. Por lo mismo, uno debe ser martirizado en vez de permitir 
el aborto.

El primer caso de martirio relatado por la Torah, fue el sacrificio-no consu-
mado- de Isaac hijo de Abraham solicitado por Dios al propio Abraham, para probar 
su fe. Aconteció que Dios probó a Abraham y le dijo: “Toma ahora a tu hijo, tu único 
hijo, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto 
sobre uno de los montes que yo te diré”. Abraham se levantó muy de mañana, en-
silló el asno y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo, cortó leña para el 
holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo. Cuando llegaron al lugar, 
edificó allí Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en 
el altar sobre la leña. Y extendió Abraham su mano, tomó el cuchillo para degollar a 
su hijo. Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: “Abraham, 
Abraham: No tiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque yo co-
nozco que temes a Dios, por cuanto no rehusaste tu hijo, tu único hijo”. Entonces, 
alzó Abraham sus ojos y miró, y encontró a sus espaldas un carnero enredado por 
sus cuernos en medio de un zarzal, y fue Abraham y tomó el carnero y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo. (Génesis 22: 1,13).

El libro del profeta Daniel (siglo VI a.C), contiene la primera historia de mar-
tirio judío, la cual provee la fundación e inspiración para las doctrinas judías y cris-
tianas del martirio.18 Cuando tenía 14 años de edad, Daniel, fue llevado cautivo a 
Babilonia, por Nabucodonosor. Allí, con otros tres jóvenes judíos, llamados Ana-
nías, Misael y Azarías, fueron entregados al cuidado de Asfonos, el maestro de los 
eunucos del rey. Fueron educados en el lenguaje y las enseñanzas de los caldeos, 
lo que significaba que aprendieron de profesores versados en adivinación, magia 
y astrología. Daniel dio prueba de su maravillosa sabiduría, interpretando los sue-
ños del rey Nabucodonosor, lo que le valió importantes promociones para él y sus 
tres amigos. A la muerte de éste rey, le sucedió Darío Hystaspes (485 a.C.) quien 
pensaba colocarlo al frente de su reino, pero esto provocó la envidia de algunos 
gobernadores y sátrapas cercanos al nuevo rey, quienes urdieron un complot para 
arruinar a Daniel, acusándolo de deslealtad a la corona. Los funcionarios se asegu-
raron que el rey emitiera un decreto mediante el cual se prohibía, bajo la pena de 
ser lanzado al foso de los leones, a que durante treinta días, ningún hombre hiciera 
petición alguna frente a otro humano o dios, con excepción del monarca. Tal y como 
sus enemigos habían anticipado, Daniel oró tres veces al día, desde su ventana 

18  El historiador BOWERSOCK, Glenn W. en su libro “Rome et le Martyre”. Flammarion, París. 2002, sostiene 
que el martirio era extraño a los griegos y a los judíos. Dice que “la noción misma de martirio en el judaísmo, 
tal como se expresa en la fórmula “quiddush ha-shem”, no aparece, sino después del período tanaitico, es 
decir, a lo más, en la antigüedad tardía. Los pretendidos martirios de Massada, en el siglo I o de Rabbi Aqiva, 
en el siglo II, son todas construcciones retrospectivas de una época ulterior y bien más tardías que aquella de 
los primeros mártires cristianos”, p. 25.
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abierta a Jerusalén. Ellos entonces, lo acusaron al rey y lo forzaron a aplicar las 
amenazas contenidas en el decreto. Darío, mandó a buscar a Daniel y en castigo, 
lo echo al foso de los leones, pero antes le dijo: “El Dios tuyo, a quien tu continua-
mente sirves, él te libere” (Daniel 6:16). Pero, se produjo el milagro, los leones no le 
hicieron daño a Daniel, por lo que el rey tuvo que liberarlo. Daniel prosperó y vivió 
muchos años, durante el reinado de Darío y de Ciro el persa.

En el libro de Macabeos 2, se relatan dos casos de martirio: el de Eleazar y 
el de Ana y sus siete hijos.19 En el año 169 a.C., el rey Antioco IV, decide acelerar la 
helenización del Estado judío semiautónomo. Para ello construye una polis griega 
en Jerusalén y establece el culto pagano en el templo, realizando sacrificios de cer-
dos en el altar, entre otras cosas prohíbe el estudio de la Torah y la observancia de 
la circuncisión. Muchos judíos fieles a su fe fueron obligados a helenizarse, algunos 
prefirieron el martirio y muchos, como Judas Macabeo, decidieron organizarse y 
hacer una guerra de guerrillas contra el invasor. Eleazar era uno de los principales 
doctores de la ley, un hombre anciano y de mucho prestigio y los partidarios del rey 
Antioco IV lo obligaron a comer carne de cerdo, que estaba prohibida por la ley de 
los judíos, pero éste se negó y prefirió una muerte gloriosa a una existencia vergon-
zosa y marchó voluntariamente al suplicio.

El caso de Ana y sus hijos es parecido, obligados a transgredir los precep-
tos relacionados con la exclusión de determinados alimentos de la propia dieta, 
no quisieron comer carne de cerdo. Esto enfureció al rey que llevó al suplicio a los 
hijos de Ana, quienes se inmolaron uno a la vez, respaldados y animados por su 
propia madre, que les garantiza la supervivencia en el mundo futuro y la resurrec-
ción después de la muerte. Finalmente, la propia madre sucumbió bajo las torturas 
impuestas por Antioco IV, considerado el Anticristo de su tiempo, que murió comido 
por los gusanos como castigo por su maldad y crueldad con los judíos.

Rabbi Aqiva marca un momento decisivo en el martirio judío, es considera-
do por algunos como el primer mártir judío verdadero. Rabbi Aqiva fue perseguido 
por apoyar la revuelta independentista de Bar Koshba en el siglo II d.C. Fue mar-
tirizado en año 136 d.C. en el hipódromo de Cesárea, por el delito de enseñar la 
Torah en público.

Entre las numerosas víctimas de las persecuciones del emperador Adria-
no, la tradición nombra a los diez maestros (rabinos) que sufrieron martirio por 
haber enseñado la Torah a sus pupilos, en abierto desafío a un edicto del empe-
rador. Este pasaje se encuentra referido en la literatura como “Asarah Haruge 
Malkut”. La imaginación popular se apoderó de este episodio de la historia judía 

19  Para un análisis detallado del martirio en el judaísmo y en el cristianismo antiguo se puede leer a BOYARIN, 
Daniel. Mourir our Dieu. L’invention du martyre aux origenes du judaïsme et du christianisme. Bayard. París. 
2004.
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y lo embelleció con varias leyendas relacionadas con las virtudes de los mártires 
y con la fortaleza que ellos mostraron durante su ejecución. Contrariamente a las 
versiones que se encuentran en el Talmud y en la midrash Rab bah, las cuales 
señalan claramente, que los rabinos fueron ejecutados a intervalos, y no simultá-
neamente. La midrash “Asarah Haruge Malkut”, probablemente con la intención 
de producir un gran efecto en la imaginación de los lectores, describe este martirio 
como ocurrido en el mismo día. La lista de los rabinos convocados es la siguiente: 
Ismael ben Elish, Simeon, Ismael, Akina ben Joseph, Hananiah ben Teradion, Huz-
pit, Yeshebab, Eliécer ben Shammua’, Hananiah ben Hakinai y Judah ben Baba.20

Una de las plegarias más conocidas y más sentidas en la liturgia de Yon 
Kippur, es precisamente un lamento que narra la historia de los Diez Mártires.

“El conquistador romano, probablemente el emperador Vespasiano, convocó 
a los rabinos más prominentes de su generación y les preguntó sobre una cuestión 
de la ley judía: ¿cuál es el castigo que ordena la ley judía por raptar a un hermano 
judío y venderlo como esclavo? Ellos respondieron que el rapto tiene como castigo 
la pena de muerte. El emperador, entonces, informó a los rabinos que todos ellos 
serían ejecutados, porque sus antepasados habían cometido ese mismo crimen”.21

La plegaria hace alusión a la venta de José, como esclavo de los egipcios, 
que hicieron Jacobo y sus diez hermanos.

3.2. Cristianismo

En el cristianismo, el martirio es un hecho frecuente que marca los cuatro 
primeros siglos de su desarrollo bajo el Imperio romano. El historiador norteameri-
cano Glenn W. Bowersock,22 en abierta confrontación con los estudiosos y expertos 
judíos, sostiene que el martirio no es una cosa que el mundo antiguo haya visto 
desde sus orígenes. Lo que podemos observar entre los siglos II, III y IV de nues-
tra era, señala, es un fenómeno enteramente nuevo. Es cierto, en el pasado hubo 
hombres de principio, valerosos, como Sócrates en Atenas y los tres judíos en el 
“horno de fuego ardiente” de Nabucodonosor, que ofrecieron ejemplos gloriosos de 
resistencia a la autoridad tiránica y penosos sufrimientos delante de los jueces ini-
cuos. Pero, nunca antes, tal coraje había sido absorbido en un sistema conceptual 
de reconocimiento póstumo y de esperanza de recompensas; es más, el vocablo 
mismo, mártir, no existía para designar este sistema.

Bowersock afirma que el martirio es una institución “fabricada” por el cris-
tianismo. “A pesar de las afirmaciones modernas, en sentido contrario, no existe 

20  SINGER, Isidore y BROYDÉ, Isaac. “Martyrs, the Ten”. Jewish Encyclopedia.com
21  RABBI NOSON, Weiz. Perchance to Dream. Torah Portion: Vayeshev. ais.com
22  BOWERSOCK, op. cit., pp. 18-19.
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ninguna razón para pensar que haya habido jamás algo comparable al martirio, 
antes del cristianismo”.23 Por eso, subraya, ni el caso de Sócrates ni aquel de los 
Macabeos, demuestran que haya que asociar la idea de martirio a sociedades más 
antiguas, pues, el martirio era extraño a los griegos y a los judíos. “Parece que el 
concepto de martirio fue elaborado por los cristianos en el espacio de unos cien 
años, entre 50 y 150, y que la palabra misma haya sido adoptada en la segunda 
mitad de este período”.24

3.2.1. Los primeros mártires cristianos sufrieron la persecución de los ju-
díos durante el siglo I d.C.

Más allá de la polémica histórica, se considera a los apóstoles como 
mártires de primera hora, pues ellos asistieron a la vida, muerte y re-
surrección de Jesucristo y dieron testimonio de ello. De manera que 
los primeros mártires cristianos fueron los apóstoles y los amigos de 
Jesús perseguidos por los judíos. Luego de estos testigos, vienen 
los que creyeron en su palabra, y los que oyeron contar lo que ellos 
habían visto. Este grupo de oyentes de los primeros misioneros 
del Evangelio constituye el grueso de los mártires del cristianismo.

El primer mártir cristiano reconocido por la Iglesia Católica es Es-
teban, cuyo martirio es presentado como la perfecta imitación de la 
pasión y muerte de Jesús.25

3.2.2. La segunda ola de persecución de los cristianos la realizaron los 
romanos entre los siglos II, III y IV

La segunda persecución de los cristianos tuvo como autores princi-
pales a los romanos. Al comienzo, a los cristianos que vivían en Roma 
se les confundía con los judíos, con quienes compartían su origen 
y su impopularidad. Por largo tiempo los paganos creyeron que el 
cristianismo era parte del judaísmo, pero como el Evangelio iba al-
canzando seguidores en todas las clases de la sociedad romana, las 
autoridades comenzaron a inquietarse y se sintieron amenazados. 
La primera matanza de cristianos bajo el Imperio romano la ordenó 

23  Ibídem, p. 22.
24  Ibídem, p. 31.
25  La lista de los mártires cristianos es enorme, pero no todos los casos de martirio son aceptados como genuinos 

por la Iglesia Católica. Del punto de vista de la autenticidad, Los “Actos de los Mártires”, constituyen la fuente 
más confiable de los relatos, porque están basados en los juicios e informes oficiales de los interrogatorios 
hechos por los notarios de la corte. La segunda fuente de información, son los relatos no oficiales, realizados 
por testigos presenciales o contemporáneos que anotaban el testimonio de los mártires. Luego vienen otros 
relatos, de distinta procedencia y validez, confeccionados en fecha posterior, por ejemplo, romances o escritos 
a partir de hechos reales. También encontramos ficciones literarias y por supuesto falsificaciones escritas con 
la intención de edificar moralmente y no necesariamente engañar al lector.
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Nerón el año 64. El emperador publicó un edicto de proscripción en 
que señala a los cristianos como causantes del incendio de Roma. 
Este parece ser el punto de arranque de las primeras persecucio-
nes que terminaron el año 113 durante el reinado de Trajano. Antes 
de las persecuciones de Nerón, el cristianismo y el Imperio roma-
no convivían de manera bastante pacífica. La iglesia tenía escaso 
peso social y no se la contemplaba como un peligro para el imperio.

El conocido catedrático francés, Paul Allard, afirma que la Iglesia 
atravesó seis años de padecimientos en el siglo I, ochenta y seis en 
el II, veinticuatro en el III y trece al principio del IV. En total, fue perse-
guida por espacio de ciento veintinueve años y gozó de relativa paz 
durante ciento veinte, de los cuales veinticinco en el siglo I, quince 
en el II y sesenta y seis en el III.26

Martirios de algunos cristianos importantes de los primeros siglos.

San Policarpo. (Año 155 d.C.)

El relato de su martirio se encuentra en una carta de la Iglesia de 
Esmirna a la iglesia de Philomelium.27 Siendo Herodes el jefe de 
la policía, comenzó una persecución contra los cristianos. Policarpo 
fue persuadido por sus amigos a dejar la ciudad y ocultarse en una 
granja. Allí pasó su tiempo en oración, y “mientras rezaba cayó en 
un trance tres días antes de su aprehensión; y vio su almohada ar-
diendo en fuego. Y se volvió y dijo a los que estaban con él; debe ser 
que seré quemado vivo”. Cuando sus perseguidores estaban tras su 
rastro se fue a otra granja, pero, como éstos torturaron a dos jóvenes 
esclavos y uno de ellos reveló su escondite, el anciano se rehusó 
a escapar, diciéndoles, “hágase la voluntad de Dios”. Sus captores 
intentaron persuadirlo de que salvara su vida, renegando a Dios, 
pero como no lo lograron, lo llevaron al estadio, donde una gran 
multitud se había reunido al oír la noticia de su detención. Cuando 
Policarpo entró en el estadio le llegó una voz del cielo: “Sé fuerte, 
Policarpo, y haz papel de hombre”. Y nadie vio al que hablaba, pero 
los cristianos presentes oyeron la voz. Cuando el procónsul le urgió 
maldecir a Cristo, Policarpo le respondió: “ochenta y seis años le he 
servido, y no me ha hecho daño. ¿Cómo puedo, entonces, maldecir 

26  ALLARD, Paul. El Martirio. Editorial Voluntad. Madrid. 1926. p 98. Sobre los orígenes del martirio en el cristia-
nismo se puede leer la obra de José Zameza s.j. “La Roma Pagana y el Cristianismo. Los mártires del siglo II”. 
Madrid. 1941. Que contiene abundantes textos de autores cristianos y paganos de la época. Dentro de las obras 
clásicas se puede señalar la “Exhortación al Martirio” del filósofo Orígenes. También a los historiadores y cro-
nistas eclesiásticos de los primeros cuatro siglos, como Tertuliano, S. Justino, S. Ireneo, Lactancio y Eusebio.

27  Enciclopedia Católica. Vol. I. On line Edition by Kevin Knight. New York 1999.
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a mi rey que me salvó?”. Terminado el interrogatorio, el procónsul 
quiso echarlo a las fieras, pero como era muy tarde, cambió de pa-
recer y decidió quemarlo vivo. El fuego, “como la vela de un navío 
henchida por el viento, hizo un muro alrededor del cuerpo del mártir”, 
dejándolo ileso. Se ordenó, entonces, al verdugo que lo apuñalara, y 
acto seguido, “salió tal cantidad de sangre que apagó el fuego”. Los 
huesos del mártir fueron recogidos por los cristianos y enterrados en 
un lugar adecuado el 23 de febrero 155 d.C.

Santas Felicitas y Perpetua en Cartago.28 (Año 203 d.C.)

Estas mujeres sufrieron el martirio en Cartago, el 7 de marzo de año 
203, junto a otros tres compañeros, Revocato, Sáturo y Saturnino.29 
Por decreto del emperador Septimio Severo (193-211) a todos los 
súbditos imperiales se les prohibió bajo severas penalidades con-
vertirse en cristianos. Por este decreto, cinco catecúmenos fueron 
capturados en Cartago y sometidos a prisión. Perpetua, era una jo-
ven casada de origen noble, su padre era pagano, y su madre y sus 
dos hermanos fueron cristianos. Durante su prisión, Perpetua tuvo 
una visión, en la cual ella se vio a sí misma ascendiendo una escale-
ra conduciendo a verdes praderas, donde un rebaño de ovejas que 
estaban pastando, le confirmaron su cercano martirio. Pasado unos 
días, su padre la visitó y le imploró de no poner en desgracia su nom-
bre, pero Perpetua permaneció firme en su fe. El día que se efectuó 
el juicio, ante el procurador Hilariano, todos confesaron abiertamen-
te su fe cristiana. El padre de Perpetua, cargando el hijo pequeño 
de ésta, intentó por última vez, inducirla a apostatar, para salvarse; 
el procurador también le reprochó, pero fue en vano. Ella rechazó 
adorar a los ídolos por la seguridad del emperador. Los cristianos 
fueron entonces condenados a ser destrozados por bestias salvajes. 
El 7 de marzo fueron conducidos al anfiteatro. En demanda de la 
chusma pagana ellos fueron azotados; entonces un jabalí, un oso, y 
un leopardo, fueron soltados a los hombres, y una vaca salvaje a las 
mujeres. Heridos por los animales salvajes, ellos se dieron unos a 
otros el beso de la paz y entonces fueron pasados a espada.

San Cipriano de Cartago.30 ( Año 257 d.C)

Cipriano, obispo y mártir, fue bautizado el año 246. Al momento de 
su conversión, probablemente ya había pasado la mitad de su vida. 

28  Ibídem.
29  Ibídem.
30  Ibídem.
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Fue famoso como rector y jurista. En 250, Decio se convirtió en em-
perador y ese mismo año publicó un edicto contra los cristianos. 
Se envió a la muerte a los obispos y muchas personas fueron cas-
tigadas y torturadas hasta que abjuraran. El 30 de agosto del 257 
Cipriano fue llevado ante la presencia del procónsul Paterno. En su 
interrogatorio, que aún existe, y forma la primera parte del “Acta pro-
consularia”, Cipriano se declara a sí mismo como cristiano y obispo. 
Él sirve al único Dios a quien ruega día y noche por todos los hom-
bres y por la seguridad del emperador. ¿Preservas en esto? Pre-
gunta Paterno. El responde. “Un buen deseo que Dios sabe que no 
puede ser alterado”. ¿Quieres entonces, partir al exilio en Cúrubis? 
“Iré”. Mientras Cipriano estaba en Cúrubis, tuvo un sueño durante 
su primera noche en ese lugar, en el que se encontraba en la corte 
del procónsul y era condenado a muerte, pero por su propia petición 
le era aplazada hasta la mañana. Se despertó aterrorizado, pero 
esperó la mañana con calma. Galerio Máximo, sucesor de Paterno, 
envió a Cipriano de regreso a Cartago, donde el obispo esperó la 
sentencia final. En la mañana del día 14, se reunió una multitud 
en la villa Sexto, por orden de las autoridades, Cipriano fue juzga-
do allí. Se rehusó a sacrificar por el emperador, añadiendo que en 
un asunto tan importante no había lugar para reflexionar sobre las 
consecuencias. El procónsul leyó su sentencia y la multitud aclamó 
“que seamos nosotros también decapitados con él”. Fue llevado al 
campo, donde fue decapitado. Los fieles extendieron telas y pañue-
los delante de él, para recoger su sangre. Luego de permanecer su 
cuerpo expuesto para satisfacer la curiosidad de los paganos, los 
fieles cristianos lo llevaron con velas y antorchas, en solemnidad y 
gran triunfo, hasta el cementerio de Macrobio Candidiano a las afue-
ras de Mapalia. Cipriano, fue el primer obispo de Cartago en obtener 
la corona del martirio.

El Edicto de Milán y el fin de las persecuciones a los cristianos. 
(Año 313)

Las persecuciones se siguieron con altos y bajos durante los pri-
meros cuatro siglos hasta la promulgación del Edicto de Milán el 
año 313, por parte del emperador Constantino, quien le reconoce 
la plena libertad de culto a los cristianos. A partir de ese momento, 
el cristianismo deja de ser una religión perseguida y se convierte en 
una religión reconocida y privilegiada. Los tiempos de paz propicia-
ron el desarrollo de la iglesia y el surgimiento del culto a los mártires 
que se manifestó de dos maneras: en primer lugar, con el cuidado de 
las tumbas de los mártires, sobre las cuales se comienzan a edificar 
grandes basílicas; y en segundo lugar, se inician las celebraciones 
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de las fiestas de los mártires en el día aniversario de su muerte, es 
decir, en el día de su nacimiento en el cielo.

Con la paz del siglo IV, las persecuciones se hacen más raras, pero 
no desaparecen totalmente. Muchos mártires de la iglesia, desde 
fines del medioevo hasta nuestros días corresponden a misioneros 
que perecieron mientras difundían el Evangelio en lejanas tierras 
como China, Japón, India, Norte de Africa, etc. No se puede dejar de 
mencionar a otros mártires más recientes como el padre Kolbe du-
rante la Segunda Guerra Mundial, las monjas de Maryknoll y el Car-
denal Romero asesinados por los paramilitares en Centroamérica.

3.3. Islam

En el islam el martirio ha sido un fenómeno más bien excepcional, que 
se produce en el caso de defensa de la religión contra los impíos. La noción está 
asociada a la yihad, la guerra santa, pero también se le asocia a la defensa de los 
territorios musulmanes contra la intrusión de potencias extranjeras no musulmanas. 
A diferencia del cristianismo, el islam no es una religión cuyo adepto presentaría la 
otra mejilla cuando un impío le abofetea. Esta religión combina la fe, el éxodo y la 
guerra santa. El martirio, según Alí Shariati, en el sentido estricto del término, es un 
mandamiento después de la yihad y el mártir entra en escena cuando el muyahidín 
(el que hace la yihad) ha fracasado.31

— ¡Y no digáis de quienes han caído por Dios que han muerto! No, sino 
que viven. Pero no os dáis cuenta. El Corán. Cap. 2, 154.

— ¡Que quienes cambian la vida de acá por la otra combatan por Dios! A 
quien combatiendo por Dios, sea muerto o salga victorioso, le daremos 
una magnífica recompensa. El Corán. Cap. 4, 74.

— Quienes crean, emigren y luchen por Dios con su hacienda y sus per-
sonas tendrán una categoría más elevada junto a Dios. Éstos serán los 
que triunfen. El Corán. Cap. 9, 20.

Dentro del mundo musulmán el suicidio es una práctica utilizada más bien 
por los chiítas que los sunnitas, aunque en los últimos años, luego de la primera 
intifada, son más bien los sunnitas que lo practican.

En el chiísmo, los grandes mártires son venerados y gozan de gran estatus, 
principalmente el iman Husein. De acuerdo a la ley islámica, el cadáver de todo 

31  Sobre el concepto de martirio ver a JOSROJAVAR, Farhad. Los Nuevos Mártires de Alá. Editorial Martínez Roca. 
Madrid. 2003. En inglés, el artículo de A. Ezzatti. “The concept of martyrdom in Islam”. Al-Serat, Vol. XII, 1986.
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musulmán debe ser lavado ceremonialmente, y amortajado en sábanas limpias. 
Después de ello, se deben hacer algunas oraciones y hasta que no ha sido llevado 
a cabo, el cuerpo no es sepultado. Pero hay algunas excepciones a esta regla ge-
neral. El cadáver de un mártir no tiene que ser lavado, ni amortajado en sábanas 
limpias y nuevas. El debe ser sepultado en las mismas ropas que llevaba puestas 
en el momento de su muerte. Esta excepción tiene un significado profundo. Mues-
tra que el espíritu y la personalidad de un mártir están profundamente purificados 
que su cuerpo, su sangre y sus vestimentas están también afectadas por esta pu-
rificación. El cuerpo y las ropas de un mártir adquieren respetabilidad debido a su 
espíritu, virtud y sacrificio. Aquél que cae como mártir en un campo de batalla es 
sepultado con su cuerpo manchado de sangre y sus ropas empapadas de sangre 
sin tener que ser lavados.32

El martirio es la muerte de una persona que, a pesar de estar plenamente 
consciente de los riesgos existentes, voluntariamente se enfrenta a ellos por razón 
de una causa sagrada, como dice el Corán, en el Camino de Alá. Éste tiene dos 
elementos básicos: la vida es sacrificada por una causa, y el sacrificio es hecho 
conscientemente.

El martirio es heroico y admirable, porque resulta de una acción voluntaria, 
consciente y desinteresada. Es la única clase de muerte que es más elevada, gran-
de y santa que la vida misma.

En la televisión occidental se ha venido observando en los últimos años la 
imagen de una multitud de hombres, mujeres y niños autoflagelantes que lloran 
y se lamentan amargamente, se trata de la fiesta chiíta denominada “Ashura”. La 
ashura corresponde al décimo día del mes de Muharram, primer mes del calendario 
musulmán. En este día se recuerda la muerte de aquel que los chiítas consideran el 
tercero de los doce imanes supremos, el Iman Husein, hijo de Alí y de Fátima, nieto 
del profeta Mahoma, considerado el primer mártir de los musulmanes y denomina-
do “el padre de todos los mártires”.33

Para poder comprender bien el profundo significado religioso y político del 
terrorismo suicida, perpetrado por los militantes islámicos, es necesario y obligato-
rio referirse a la trágica historia del iman Husein, que tiene profundas raíces y está 
relacionada con las luchas de poder que surgieron por la sucesión del profeta.

Como es sabido, a la muerte de Mahoma, la comunidad musulmana eligió 
como sucesor a Abu Baqr, quien por años había sido su amigo y confidente. Esto 

32  Ayatola Morteza Mutahari. El Mártir. En Biblioteca Islámica Ahlul Bait (P). Se trata de una traducción del inglés 
realizada por la embajada de la República Islámica de Irán en México. 1986, p. 14.

33  En realidad el primer mártir del islam fue Hamzah ibn Abdulmuttalib. Este tío del profeta Mahoma que estuvo 
presente en la batalla de Uhud ostenta el título de Paladín de los Mártires, pero después de la tragedia del 10 
de Muharram, el martirio de Husein opacó a todos los demás, por eso se le llama el Príncipe de los Mártires.
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disgustó a algunos fieles que sostenían que la sucesión debía recaer en alguien de 
la familia del profeta. El pariente más cercano era su primo y yerno Alí, padre de 
Husein, pues el profeta no tuvo hijos hombres. Sin embargo, después de la muerte 
de Abu Baqr, le sucedió Omar ibn al Khattab, como iman. Cuando llegó el turno de 
Alí, la comunidad musulmana estaba profundamente dividida, su gobierno duró 
sólo cuatro años y nueve meses, hasta que fue asesinado el año 661 mientras se 
encontraba orando en la mezquita de Kufa. La muerte de Alí produjo la división 
definitiva en el seno del islam. Los que pensaban que la sucesión debía ser por 
aclamación, apoyados por el imperio de los omeyas se convirtieron en los “sunni-
tas” y los que permanecieron fieles a Alí y a la familia del profeta, se convirtieron en 
los actuales “chiítas”. Una escisión del islam, parecida a la que dividió a católicos y 
protestantes en el cristianismo.

Muawiya, fundador de la dinastía de los omeyas, era hijo de Abu Sufián, 
un noble de la tribu de Quraich, considerado uno de los peores enemigos y perse-
guidores del profeta, quería colocar a su hijo Yazid en el califato. Los omeyas se 
hicieron musulmanes, por conveniencia, después de la conquista de la Meca por 
Mahoma, pero una vez que el profeta murió, movilizaron todo su poder e influencia 
para apoderarse del califato y evitar que Alí accediera, como era su derecho.

La historia cuenta que tras el asesinato de su padre Alí, y el envenenamien-
to de su hermano Hasan, Husein recogió la bandera de la casa del profeta y se en-
frentó al califa corrupto Yazid, que había transformado el califato en una monarquía 
despótica. Una de las ciudades que se rebelaron contra el opresor fue la villa de 
Kufa a orillas del Éufrates. Sus habitantes, que habían sido leales a su padre, re-
chazaron rendir homenaje a Yazid, pues lo consideraban como un tirano que había 
traicionado el mensaje del profeta. Entonces, llamaron a Husein para que viniera 
en su ayuda y éste partió desde la Meca con un pequeño grupo de fieles con la 
intención de apoyarlos, pero las tropas del califa se lo impidieron.

El 2 de octubre, segundo día de Muharram del año 61, de acuerdo con 
el calendario islámico, la caravana de Husein, compuesta por 72 compañeros, 
acampó en Kerbala, un pequeño territorio a setenta kilómetros de Kufa. En los 
días siguientes, el poderoso ejército de los omeyas los persiguió y les impidió 
el paso hacia el río, cortándole el acceso al agua. Husein y su tropa compues-
ta por soldados, mujeres y niños exhaustos y sedientos, esperaron en vano la 
ayuda prometida por los habitantes de Kufa. Como ésta no llegaba y para ganar 
tiempo, Husein decidió negociar con el general omeya, Omar ibn Saad, quien lo 
presionaba para que reconociera como autoridad al califa Yazid, y se sometiera a 
éste. Husein rechazó el acuerdo, pero debilitado por la sed y a sabiendas que el 
resultado de la negociación le era adverso, llamó a sus compañeros y los liberó 
de su juramento de lealtad, rogándoles que partieran para impedir su masacre. 
Husein trató de persuadir a sus 72 compañeros que no murieran como mártires, 
pero éstos se negaron y decidieron no abandonarlo frente al ejército enemigo. En 
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la mañana del día diez de Muharram, marcharon todos muy unidos a la batalla, 
en la cual todos perecerían.34

Husein fue muerto en el campo de batalla y decapitado, luego su cabeza 
montada sobre una lanza fue exhibida en todas las villas y ciudades para ser depo-
sitada finalmente a los pies de Yazid.

La tragedia de Kerbala simboliza la tragedia humana.35 Ella se encarna en 
una persona que vivió para el islam y su pueblo y que combatió la corrupción de 
la sociedad. Husein simboliza la lucha contra todos los tiranos contemporáneos. El 
martirio de Husein resulta esencial para justificar el compromiso de los jóvenes mu-
sulmanes con esta vía, lo que le otorga al acontecimiento un gran valor simbólico.

El fatalismo de Husein ha sido muy discutido, incluso algunos estudiosos 
iraníes modernos cuestionan el trágico estatus de los eventos de Kerbala. Otros 
enfatizan que Husein habría sido alertado que encontraría a muerte en Kerbala y 
decidió voluntariamente seguir con esta empresa hasta el final, también hay quie-
nes lo ven como un valiente, pero no como un héroe temerario y realista. Pero, en 
la plana de Kerbala, su carácter y su sentido de honor, impidieron que reconociera a 
Yazid, el cual había no solo traicionado a su familia, sino que también a la oprimida 
población de Kerbala. De esta manera la “pasión” de Husein, es vista como algo 
inevitable y a la vez trágico en el mejor sentido del término.36

Según Farhad Josrojavar, a partir de la Revolución Iraní de 1979, el sig-
nificado del martirio cambió, más que ser la expresión de un gesto excepcional, 
se convierte en una manera de ser: las personas tratan de imitar los pasos de los 
grandes mártires y convertirse ellos mismos en mártires. Se trataría, dice, de una 
sacralización de sí mismo en la muerte, que sobreviene en el momento en que el 
sentimiento prevaleciente en la persona, es aquel de no poder realizar su ideal en 
esta vida. El horizonte de futuro está bloqueado, por eso, se proyectan hacia la 
muerte, que deviene para ellos un lugar de realización de si mismo.37

Esto se hace más evidente en el caso de los jóvenes palestinos que se 
encuentran en la imposibilidad de realizar su nación debido a la negativa israelí, y 
debido a la Autoridad Palestina y por otra, parte, Al Fatah, que está profundamente 
corrompido y hace imposible la constitución de una verdadera sociedad civil autó-
noma Palestina.

34  Kermani Navid. Roots of terror: suicide, martyrdom, self-redemption and Islam. Open Democracy, 20 february, 
2002, p. 2.

35  Para comprender el significado de la batalla de Kerbala para el islamismo se puede leer a Sayyid Wahid 
Akhtar, “Karbala’, an Enduring Paradigm of Islamic Revivalism”. Al-Tawid, Vol. XIII, Nº 1, Spring 1996.

36  Kermani Navid, op.cit., p. 2.
37  Les Nouveau Martyrs d’Allah. Entretien avec Farhad Khosrokhavar. Religioscope, 17 octobre 2002, p. 3.
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4. El terrorismo suicida en la época contemporánea

Hasta mediados de los años ’60, los terroristas eran vistos como personas 
psicópatas o paranoicas, pero estudios posteriores han revelado que, salvo algu-
nas excepciones, los terroristas son personas normales y racionales. Lo mismo 
sucede con los terroristas suicidas, que poseen los mismos rasgos de personalidad 
que los otros terroristas. Según el psicólogo Ariel Merari,38 en ninguna de las entre-
vistas que realizó a los futuros suicidas, a sus parientes y hermanos, la descripción 
de la personalidad y la conducta del suicida sugirió la existencia de claros síntomas 
psicopatológicos. Lo que distingue a un terrorista suicida islámico, es el elemento 
religioso, que crea los incentivos culturales para que elija el camino del martirio. Los 
ataques suicidas son vistos como actos de heroísmo, como una obligación religiosa 
y también como una forma de redención personal.

4.1. Perfil individual

Para Boaz Ganor, la razón por la que cometen ataques suicidas los islamis-
tas, es en primer lugar, de origen religiosa, combinada con un nacionalismo extre-
mo, pero no lo hacen por desesperación personal. Otra de las motivaciones, es su 
deseo de vengar la muerte o las heridas de un pariente o amigo cercano que cayó 
en manos de las Fuerzas de Defensa de Israel. (IDF)

El perfil de los atacantes suicidas es el siguiente: se trata de jóvenes, nor-
malmente entre 18 y 27 años; solteros, desempleados, provenientes de familias 
pobres; con enseñanza media completa. Muchos son o han sido estudiantes de los 
centros islámicos fundamentalistas de Gaza y la Cisjordania, dirigidos y financiados 
por el grupo Hamas.

Contrariamente a lo que piensan otros autores, para Boaz Ganor el mártir no 
es un voluntario; es un joven seleccionado por un profesor de religión islámica en la 
mezquita o en los centros de Gaza o Cisjordania. Normalmente se elige a los alum-
nos más devotos y comprometidos, luego de un largo tiempo de trato y conocimien-
to. Una vez que el mártir es seleccionado, participa en un período de preparación 
con el fin de probar sus actitudes y su actuación bajo condiciones de presión y en 
situaciones límites. Sólo aquellos que han pasado esta etapa y que tienen la volun-
tad y la cabeza fría pueden acceder a la próxima etapa de entrenamiento. En esta 
fase, el mártir desaparece de su casa, sin todavía despedirse, mientras él comienza 
varios días de entrenamiento intensivo para entender todos los aspectos opera-
cionales de su misión y aprender cómo manejarse con el artefacto explosivo. En 
este momento, el mártir también sufre un proceso de purificación física y mental.39

38  MERARI, Ariel. Suicide Terrorism in the Context of the Israelí-Palestinian Conflict. National Institut of Justice. 
Washington. D.C. 2004, p. 4.

39 GANOR, Boaz. Suicide Terrorism: an Overview. ICT. February 15. 2000. p. 4.
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Como parte del entrenamiento, algunos de los terroristas son llevados a un 
cementerio y deben acostarse por varias horas dentro de una tumba, con la finali-
dad de superar el miedo a la muerte. El último día antes del ataque, una vez que 
ha sido bien instruido, su cerebro lavado y su voluntad está pronta para ejecutar el 
ataque suicida, el futuro mártir escribe un deseo y pide a su familia no llorar, porque 
él no va a morir, sino que sólo se va a transformar en otra vida, en la cual estará 
con Alá. También, en ese momento graba un videocasete de propaganda, en el cual 
aparece disfrazado y pronuncia una oración especial. Luego de esto, se dirige junto 
con sus colaboradores al área del blanco.40

El mártir caído durante el cumplimiento de la yihad obtiene las siguientes 
recompensas: le espera la vida eterna en el paraíso; obtiene el permiso para ver 
la cara de Alá; recibe el amor de 72 jóvenes vírgenes quienes le servirán a él en el 
cielo y la promesa de una vida en el cielo para 70 de sus familiares. Como la ma-
yoría de los terroristas suicidas proviene de los estratos más bajos de la sociedad, 
después de la muerte, el mártir mejora su estatus social y el de su familia. Además, 
ésta es mostrada con honor y orgullo en la comunidad y también recibe recompen-
sas económicas por el ataque.

Nasra Hassan, una periodista paquistaní que trabajó durante cuatro años 
en una organización de ayuda humanitaria en Palestina, realizó otro perfil del terro-
rista suicida luego de entrevistar a más de 250 palestinos de diferentes estratos y 
condiciones sociales.41

El perfil elaborado por Nasra Hassan es muy diferente del estereotipo que 
todos conocemos; no se trata de jóvenes desempleados, con escasa educación, 
provenientes de familias pobres, solteros, desesperados o deprimidos. Los candi-
datos a suicidas son jóvenes de entre los 18 y los 38 años. Muchos vienen de la 
clase media, y a menos que sean fugitivos, todos tienen trabajos pagados. Más 
de la mitad proviene de los campos de refugiados. Dos de ellos son hijos de millo-
narios. Todos ellos parecen ser miembros enteramente normales de sus familias. 
Se trata de personas educadas y serias, que al interior de sus comunidades son 
considerados como un modelo de juventud. Muchos se dejan barba. Todos son 
profundamente religiosos, conocen de memoria largas secciones del Corán y son 
muy versados en aspectos de la ley y la práctica islámica. Sin embargo, dice, su 
conocimiento del cristianismo está basado en el tiempo de las Cruzadas; además, 
ven al judaísmo y al sionismo como sinónimos.42

Las “explosiones sagradas”, como las llaman los palestinos, tienen un bajo 
costo en relación al daño y la muerte que son capaces de causar. Un oficial de la 

40 Ibídem.
41 HASSAN, Nasra. “Talking to the Human bombs”. The New Yorker. 11 november 2001.
42 Ibídem. p 3.
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seguridad palestina le relataba a la periodista, que aparte de la voluntad del joven, 
todo lo que se necesita para una explosión sagrada son pocas cosas como clavos, 
pólvora, una batería, un interruptor, un pedazo corto de cable, mercurio, que es 
obtenido de los termómetros, acetona, y el costo de la confección de un cinturón lo 
bastante amplio, como para contener seis u ocho cargas explosivas. El ítem más 
caro es el transporte a una ciudad distante de Israel. El costo total de una operación 
de este tipo, es de poco más de $ 150 dólares. Los promotores de la organización, 
normalmente entregan a la familia del bombero suicida, entre tres mil a cinco mil 
dólares, después de la operación.43

De acuerdo a la información recopilada por la autora, en el grupo Hamas y 
en la Yihad Islámica palestina, el reclutamiento de voluntarios está a cargo del ala 
militar de la organización. Se rechaza a los menores de 18 años, a quienes son el 
único sostén económico de la familia, también a los casados y los que tienen res-
ponsabilidades familiares. Los voluntarios deben ser discretos con sus amistades y 
tienen que observar la piedad en la mezquita. Durante la semana anterior a la ope-
ración, la jefatura designa a dos “asistentes”, para que permanezcan junto al mártir 
potencial todo el tiempo posible. Ellos deben reportar cualquier signo de duda del 
joven recluta y en caso de producirse alguna vacilación, se envía de inmediato a un 
instructor adulto para que solucione el problema.

Una de las cosas que más preocupa a la Yihad Islámica, por ejemplo, es 
la motivación del candidato. Al joven se le pregunta repetidamente por qué desea 
convertirse en una bomba humana, por qué desea hacer algo que es condenado, 
cuáles son sus motivos reales. Incluso, si el candidato al martirio es un antiguo 
miembro del grupo, necesita tener muy claro que en tales operaciones no se puede 
dar marcha atrás. La preparación es una herramienta muy útil, pues refuerza la 
convicción y disipa los miedos. Para ello se apela a los beneficios que encontrará 
en el paraíso, su encuentro con el profeta, la protección a sus familiares, que pue-
den ser salvados del infierno y las vírgenes que encontrará en el cielo.

El candidato al martirio debe dedicar mucho tiempo a los ejercicios espi-
rituales, incluyendo los rezos y plegarias, además de las lecturas religiosas a las 
que debe dedicar entre dos a cuatro horas diarias. Sus días transcurren en medio 
de largos ayunos y rezos. En los días previos a la operación, el candidato escribe 
su última voluntad por escrito, o bien graba un audiocassette o un video. En éste 
se muestra generalmente al mártir viviente, leyendo el Corán, posando con armas 
y exaltando las virtudes de la yihad. Todo esto, dentro de un ambiente cargado de 
banderas y propaganda de la organización. El día antes de ejecutar la tarea, el ele-
gido realiza un ritual de purificación, se coloca ropas limpias y trata de escuchar, al 
menos, una de las plegarias comunes en la mezquita. El recita también la oración 
tradicional que los musulmanes acostumbran a decir antes de la batalla y le pide a 

43  Ibídem, p. 4.
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Alá que perdone sus pecados y lo bendiga en su misión. Luego pone el Corán junto 
a su pecho, sobre el corazón y se coloca una cinta de explosivos en la cintura o 
carga una bolsa que contiene bombas. Más tarde, el jefe le da un adiós y lo despi-
de con las siguientes palabras: “pueda Alá estar contigo, pueda Alá darte el triunfo 
para que logres el Paraíso”. El futuro mártir, entonces responde. “Quiera Dios, que 
nos encontremos en el paraíso”.44

4. 2. Estructura organizacional

Los ataques suicidas deben ser vistos como una elección estratégica reali-
zada por grupos terroristas que se oponen a un enemigo más poderoso dentro de la 
lógica de la guerra asimétrica. Se trata de grupos desaventajados, que basándose 
en el cálculo costo/beneficio, recurren a operaciones relativamente poco costosas, 
para causar mucho daño al enemigo. Es indudable que cuesta menos reclutar y 
preparar a un bombero suicida, que a un grupo de guerrilleros que deben ser entre-
nados, armados y protegidos por un largo período.

Scott Atran45 afirma que para entender y parar el terrorismo suicida es ne-
cesario concentrarse más en la estructura organizacional, los métodos de adoc-
trinamiento y los llamados ideológicos de las organizaciones, que en los atributos 
personales de los individuos reclutados. Agrega que los psicólogos sociales han 
documentado hace tiempo aquello que se denomina “el error fundamental de atri-
bución”, la tendencia de las personas a explicar la conducta humana en términos 
de rasgos de personalidad, aun cuando existen factores situacionales importantes 
presentes en la sociedad. Este error de atribución conduce a muchos a focalizarse 
en los individuos que cometen los ataques terroristas, en vez de ocuparse del am-
biente organizacional que los produce.

Audrey Kurth Cronin46 también señala que la organización es crucial en la 
ejecución de muchos ataques suicidas, pues cumple labores de planificación, ad-
quisición de armas, elección de operativos y de blancos, así como su ejecución. Por 
eso, muchos expertos en terrorismo señalan que el rol de la organización es más 
importante que la naturaleza de los individuos, puesto que los individuos a menudo 
ceden su identidad al grupo.

El terrorismo suicida requiere tareas organizativas que difícilmente podría 
realizarlas una persona sola. Estas tareas comprenden la adquisición de inteligen-
cia sobre blancos potenciales, seguimientos, reclutamiento y preparación de los 
potenciales suicidas en manejo de explosivos. Esto indica, que la organización que 
adopta la estrategia del ataque suicida requiere una estructura sofisticada. La orga-

44  Ibídem, p. 7.
45  ATRAN, Scott. Génese et future de l’attentat suicide. htpp.interdisciplines.org/terrorism/papers
46  KURTH CRONIN, op. cit., p. 8.
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nización requiere financiamiento y recursos materiales, además del compromiso de 
los miembros de la organización, pues sin esta infraestructura organizacional y este 
alto grado de compromiso, el ataque suicida se limitaría sólo a episodios aislados.47

Ehud Sprinzak48 dice que para implementar un ataque suicida se necesitan 
por lo menos seis operaciones separadas: selección de objetivo; recolección de 
inteligencia; reclutamiento; instrucción física y espiritual; instrucción en preparación 
en explosivos y transporte del suicida al área del blanco.

La estructura básica de las operaciones suicida es la “célula de martirio”. 
Cada célula está compuesta por un líder y dos o tres jóvenes. Cuando un candidato 
es colocado en una de estas células, después de meses de estudios religiosos, se 
le asigna el nombre de “mártir viviente”. Cada célula es secreta y está estrecha-
mente compartimentalizada. A cada célula se le da un nombre del Corán y, una vez 
cumplida la misión, se disuelve.49

4. 3. Legitimación cultural y societal

Mohammed Hafez50 dice que las sociedades bajo condiciones normales, no 
veneran ni abrazan la violencia suicida. Para que el terror suicida sea aceptado y 
honorado por una sociedad deben darse al menos tres condiciones: 1) prevalencia 
de normas culturales y costumbres que rodean el sistema de creencias, las narra-
tivas simbólicas y las tradiciones históricas que justifican y celebran el martirio; 2) 
autoridades legítimas que promueven o aceptan la violencia extrema, y 3) grupos o 
comunidades que sienten un profundo sentido de victimización por parte de enemi-
gos externos en el curso del conflicto político.

Los grupos terroristas deben alinear sus tácticas con las normas culturales, 
símbolos y ética que dan un significado moral a los actos de violencia. La cultura 
proporciona una batería de conceptos, mitos y símbolos desde los cuales los gru-
pos terroristas pueden diseñar y construir sus estrategias de acción. En el caso del 
terrorismo suicida, la religión musulmana ofrece los mitos, las narrativas, como la 
gesta de Husein, por ejemplo, para justificar el martirio y autosacrificio de los suje-
tos suicidas.

En lo que respecta al papel de la autoridad en la legitimación de la violen-
cia, ésta puede actuar de diferentes maneras. En primer lugar, la autoridad puede 
utilizar los medios de comunicación de masas para contar los hechos de manera 
sesgada, culpabilizando a un bando y victimizando a otro. Segundo, alentando los 

47  Hafez Mohammed. Manufacturing Human Bombs: Strategy, Culture, and Conflict in the Making of Palestinian 
Suicide Terrorism. National Institut of Justice. Washington D.C. 2004, p. 3.

48  SPRINZAK, Ehud. Racional Fanatics. Foreign Policy. September-October 2000, p. 68.
49  HASSAN, Nasra, op. cit., p. 6.
50  HAFEZ, Mohammed M., op. cit., p. 9.
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ataques suicidas como armas de lucha legítima contra el enemigo, sin importar 
si se trata de civiles. Tercero, con la utilización de eufemismos y metáforas para 
referirse a ciertos hechos de violencia, como los ataques suicidas, que son a to-
das luces reprochables por la comunidad internacional. Finalmente, el rechazo a 
investigar los ataques suicidas y perseguir sus patrocinadores, los países como 
Irán y los grupos terroristas como Hamas y la Yihad islámica que están detrás de 
ellos.

Los sentimientos de humillación y victimización son factores poderosos que 
pueden gatillar la extrema violencia en una comunidad. Las sociedades abrazan la 
extrema violencia cuando perciben amenazas graves en su seguridad, identidad, 
o aspiraciones nacionales.51 Este es el caso del conflicto entre palestinos e israe-
líes que dio origen a la intifada de septiembre del año 2000. Para los palestinos, el 
motivo de la revuelta fueron las continuas humillaciones y los daños sufridos por la 
población palestina a manos de las fuerzas israelíes.

Según Ariel Merari,52 el apoyo del público palestino a los ataques contra 
Israel, y en favor de los ataques suicidas, aumentaron desde los acuerdos de Oslo 
en 1993, hasta el año 2003. Pasando de un 20% de apoyo en mayo de 1996 a más 
de un 74,5% en octubre de 2003, durante la segunda intifada. El considerable au-
mento y frecuencia de los ataques suicidas en esta etapa, refleja la gran voluntad 
de los jóvenes palestinos para alistarse como voluntarios, o para ser reclutados 
como bombas suicidas, lo que es visto por la comunidad como un acto último de 
patriotismo y heroísmo.

5. Los objetivos del terrorismo suicida

Según el Manual sobre Bombas Suicidas del Ejército norteamericano (DC-
SINT Handbook 2005),53 los objetivos del terrorismo suicida serían:

a. Alcanzar grandes objetivos políticos: el uso de los ataques suicidas para 
alcanzar grandes objetivos políticos es algo muy común. Los terroristas 
persiguen dos fines con sus ataques: causar grandes daños a la socie-
dad elegida como blanco, con el fin de obligar al gobierno a aceptar sus 
demandas o provocar una revuelta de la población contra el gobierno. 
Ejemplos:

— Los ataques de Hezbolláh contra Estados Unidos y Francia para 
obligarlos a abandonar el Líbano.

51  Ibídem, p. 13.
52  MERARI, Ariel, op. cit., p. 6.
53  DCSINT Handbook Nº 1.03. Suicide Bombing in the COE. US Army Trining and Doctrine Command. Fort Lea-

venworth, Kansas. 15 august 2005. pp, 9-11.
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— Los ataques suicidas en Irak para forzar a la coalición a que dejen el 
país y para frenar las elecciones.

— Los ataques de los Tigres Tamiles para obligar al gobierno de Sri 
Lanka a aceptar la independencia del pueblo Tamil.

— Los grupos palestinos que quieren obligar a las fuerzas israelitas a 
que abandonen Cisjordania y la Franja de Gaza.

— Al Qaeda trata de forzar a Estados Unidos a que deje la península 
arábica.

b. Castigar al Estado o a la sociedad que perjudica a su comunidad o reli-
gión. Muchos de los ataques contra blancos norteamericanos se deben 
a la percepción de que las políticas de Estados Unidos son anti-islámi-
cas. Ejemplos:

— Varios ataques contra tropas norteamericanas en Irak durante 2004, 
fueron realizadas como represalias por acciones militares contra las 
mezquitas.

— En Afganistán e Irak, los cambios en los roles femeninos han sido 
usados como una excusa para ataques terroristas.

c. Usar el terrorismo para golpear blancos específicos. El objetivo que se 
persigue es golpear a individuos específicos, normalmente a líderes po-
líticos que vienen asesinados. En la historia reciente, existen varios ca-
sos de asesinatos por medio de ataques terroristas. Por ejemplo.

— El Primer Ministro de India, Rajiv Gandhi, fue asesinado en mayo de 
1991 por una mujer suicida perteneciente a los Tigres Tamiles.

— El Presidente de Sri Lanka Prendesa fue muerto por un miembro de 
los Tigres Tamiles en 1993.

— El líder de la Alianza del Norte de Afganistán, Ahmed Shah Massoud, 
fue asesinado por un sujeto suicida de Al Qaeda en septiembre de 
2001.

— El Presidente del Consejo de Gobierno de Irak, Ezzedine Salim fue 
muerto por un terrorista suicida en mayo del 2004.

— El Ministro del Medio Ambiente de Irak, Meshkat Al Mutmin, fue ase-
sinado por un hombre suicida en septiembre de 2004.
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d. Crear mucho daño para asegurarse la cobertura de los medios para 
movilizar el apoyo a su causa. La forma como los medios de infor-
mación cubren los ataques suicidas, especialmente cuando causan 
mucho daño a la población, ayudan a cumplir algunos de los objetivos 
de los grupos terroristas. Cuando los medios se focalizan más en los 
terroristas suicidas que en las víctimas, están ayudando a las campa-
ñas de reclutamiento de los grupos terroristas. Un ejemplo de esto son 
los ataques suicidas del 9/11, crearon muchos destrozos y daños y 
recibieron también una extensa cobertura a nivel mundial por parte de 
los medios.

e. Venganza. El terrorismo suicida a menudo se utiliza como medio de 
venganza por las atrocidades, supuestas o confirmadas, cometidas por 
grupos/ países/ fuerzas de seguridad contra parientes y amigos cerca-
nos al atacante. Este ha sido el caso varias mujeres chechenias que han 
perdido a sus familiares.

f. Cuando el grupo terrorista ha fracasado en sus objetivos por usar medios 
menos extremistas. Cuando los métodos menos extremos han fallado, 
el terrorismo suicida se convierte en una táctica extrema y en una fuente 
de inspiración que propicia la cohesión del grupo. Esto nos proporciona 
un indicador potencial de que las medidas antiterroristas son efectivas y 
obligan a los terroristas a cambiar sus tácticas.

— Los Tigres Tamiles aumentaron el número de reclutas después de 
comenzar su campaña de ataques suicidas.

— Hezbolláh ganó publicidad internacional después de los ataques con 
coche bombas en Beirut, cuando el grupo era apenas conocido más 
allá de Israel y el Líbano.

6. Las mujeres y los ataques suicidas

La presencia de la mujer en los atentados suicidas es un fenómeno cada 
vez más frecuente. El primer ataque perpetrado por una mujer suicida ocurrió en 
1985, cuando una muchacha de 16 años, Khyadali Sana, lanzó un camión lleno de 
explosivos contra un convoy de las Fuerzas de Defensa de Israel (IDF), matando 
a dos soldados. A partir de ese momento, las mujeres han utilizado toda clase de 
armas y explosivos para perpetrar sus ataques mortales. Los Tigres Tamiles de Sri 
Lanka han cometido más de trescientos ataque suicidas, de los cuales un tercio 
han sido cometidos por mujeres. El más notable fue aquel consumado por una 
mujer contra el Primer Ministro de India, Rajiv Gandhi en mayo de 1991. Pero, el 
mayor número de muertes (170) ocurrió en Moscú en octubre de 2002, cuando 
los rebeldes chechenos, entre los que se encontraban numerosas mujeres, toma-
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ron como rehenes a los asistentes a un teatro y en un fallido rescate, las fuerzas 
policiales dieron muerte a 129 cautivos y 41 rebeldes. La primera mujer suicida 
del Partido de los Trabajadores Kurdos (PKK), estaba embarazada y mató a seis 
soldados turcos en junio de 1996. La primera “viuda blanca” rusa, Hawa Barayev, 
actuando en apoyo de los rebeldes chechenos, mató a 27 soldados de las Fuer-
zas Especiales rusas en junio del año 2000. La primera mujer mártir en Israel fue 
una paramédico llamada Wafa Idris, perteneciente a las Brigadas de Mártires de 
Al Aqsa, quien detonó una bomba matando a una mujer y dejando heridos a más 
de 100 personas.54

El Corán prohíbe el martirio de las mujeres. Arabia Saudita, por ejemplo, se 
opone a la utilización de mujeres en los ataques suicidas, pero algunos líderes reli-
giosos musulmanes lo legitiman. El jeque Ahmed Yassin afirma que “las mujeres pa-
lestinas no necesitan una orden religiosa para perpetrar un ataque suicida”, y agrega 
que “bajo ciertas circunstancias el islam lo permite”. El clérigo libanés jeque Moham-
med Hussein Fadlallah declaró en una oportunidad que: “es verdad que el islam no 
pide a las mujeres que participen en la yihad, pero permite que ellas tomen parte, si 
la necesidad lo obliga, en operaciones militares regulares u operaciones suicidas”.55

Los motivos de su participación en los ataques suicidas no difieren mu-
cho de los hombres que participan en esta misma actividad. Éstos pueden ser 
principalmente de carácter religioso o nacionalistas, o ambos. Entre las mujeres 
palestinas se encuentran profesionales bien educadas y también jóvenes mujeres 
que carecen de estudios y profesión. Respecto a la integración de las mujeres en 
la actividad terrorista, éstas se pueden dividir en dos niveles Al nivel más alto, se 
encuentran las mujeres que han cometido ataques suicidas o las que esperan o 
han fracasado en este intento. A un nivel más bajo, se encuentran las mujeres que 
actúan como facilitadoras, en la planificación y en la perpetración de los ataques 
suicidas. Existen casos donde la motivación es política, pero también romántica, 
por ejemplo, cuando las viudas de rebeldes chechenos se inmolan como sus mari-
dos, para vengarlos y seguirlos en el más allá. También hay casos de hermanas o 
madres de terroristas muertos en combate que elijen este camino para vengarlos y 
así también testimoniar su amor.

La utilización de las mujeres en operaciones de terrorismo suicidas tiene 
ventajas tácticas: generalmente se trata de ataques furtivos donde el elemento sor-
presa es primordial, por otra parte, se tiene el estereotipo de la mujer como alguien 
no violento, pero sus ropas pueden disimular bien un artefacto explosivo. Además, 
los policías dudan antes de revisar a una mujer. El efecto psicológico que resulta 
de un ataque realizado por una mujer suicida es muy fuerte, esto aumenta la fama 
y la publicidad del grupo terrorista.

54  ZEDALIS, Debra D. Female Suicide Bombers. Strategis Studies Institute, US Army War Collage, June 2004, p. 2.
55  Citado por ZEDALIS, Debra, op. cit., p. 11.
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7. Medidas antiterroristas

Las medidas que emplean los gobiernos para combatir el terrorismo se pue-
den clasificar en medidas ofensivas y medidas defensivas. Pero hay que hacer 
una pequeña observación. Las medidas para combatir al terrorismo suicida son 
diferentes a las medidas para frenar al terrorismo en general. La especificidad del 
terrorismo suicida, ya sea de naturaleza religiosa o nacionalista, hace que las me-
didas para frenarlo sean distintas. Por ejemplo, el empleo de la fuerza militar puede 
resultar inapropiado para esta acción.

Las medidas ofensivas, consisten en ataques anticipados, contra las orga-
nizaciones o líderes terroristas que apoyan los ataques suicidas. Por ejemplo, los 
ataques del Ejército norteamericano para destruir las bases logísticas de Al Qaeda 
en Afganistán, como parte de la política antiterrorista conocida como “preemptive 
strikes”, diseñada por el gobierno del Presidente George Bush. Los ataques selec-
tivos que lanzados por Israel contra los jefes del grupo Hamas, son otro ejemplo 
de medidas ofensivas. Estos han terminado con la muerte del guía espiritual de 
Hamas, jeque Ahmad Yassin y del artificiero del grupo, Yahia Ayashe, alias “el in-
geniero”, entre otros.

Dentro de las medidas defensivas, se encuentran la protección de líde-
res políticos y oficiales de gobierno, la defensa perimetral de edificios, oficinas 
militares y gubernamentales, así como de empresas estratégicas, como las de 
comunicaciones. A esto se debe agregar la recolección de inteligencia y los es-
fuerzos para reducir la habilidad de las organizaciones para reclutar candidatos 
al suicidio.

La doctrina estadounidense, divide las medidas para enfrentar el terrorismo, 
en dos categorías: Contraterrorismo y Antiterrorismo.56

Contraterrorismo, que se refiere a las medidas “ofensivas” que generalmen-
te implican el uso de fuerza letal y que se toman directamente contra operativos 
terroristas.

Antiterrorismo se refiere a las medidas “pasivas” o defensivas encaminadas 
a hacer más difícil la realización exitosa de un acto terrorista. Estas medidas son 
muy diversas e incluyen actividades tales como medidas de seguridad física, bús-
queda de bombas y seguridad en la prestación de servicios, control de acceso a las 
instalaciones y el fortalecimiento de las estructuras.

56  SMITH, Andrew J. Teniente Coronel. Ejército de EE.UU. “Combatiendo el Terrorismo”. Military Review. Janua-
ry-february 2002. pp. 3-4. Sobre medidas antiterroristas consultar a Bruce Hoffman. The Logic of Suicide 
Terrorism. The Atlantic Monthly, june, 2003.
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Teniendo en cuenta que la organización terrorista, es el elemento crucial 
para la realización de los ataques suicidas,- ya habíamos señalado que una 
persona sola es incapaz de realizar todos los preparativos para un ataque sui-
cida: planificación, inteligencia, elección de blancos, instrucción en explosivos, 
logística, etc-. Los ataques contra la organización deben ser el blanco principal 
de las medidas antiterroristas, se trata de erosionar y debilitar su capacidad 
de perpetrar nuevos ataques y golpear su credibilidad. Para esto es necesario 
contar con inteligencia humana y técnica de buena calidad, pero esto es caro y 
lleva tiempo.

A continuación, presentamos las medidas antiterroristas utilizadas por Is-
rael, para prevenir o reducir el impacto de los ataques suicidas, éstas se pueden 
clasificar en tres categorías.57

a. Medidas defensivas físicas

Estas medidas defensivas consisten en una serie de barreras, que in-
cluyen vallas en la frontera, un sistema de barricadas y puestos de con-
trol, y guardias a la entrada de los lugares públicos, tales como centros 
comerciales, restaurantes, teatros y edificios públicos. Por ejemplo, las 
barreras alrededor de la Franja de Gaza, que fueron colocadas al co-
mienzo de la Segunda Intifada, lograron disminuir en un 18% los ata-
ques suicidas provenientes de esta región. Anteriormente, los ataques 
suicidas provenientes de la Franja de Gaza constituían el 50% del total 
de ataques suicidas.

Las barricadas y los puestos de control, han sido parcialmente efectivos 
en impedir a los atacantes suicidas que se dirijan a los blancos. Aunque, 
en muchas ocasiones los potenciales suicidas o los explosivos para los 
ataques suicidas han sido descubiertos en los registros realizados en 
éstos puestos de control. El densa red de barricadas y puestos de con-
trol, ha sido uno de los mayores fuentes de disgusto para la población 
Palestina y esto ha aumento su animosidad contra Israel.

Los guardias colocados en las entradas de los lugares públicos, pueden 
ser de mucha utilidad en detener y prevenir la activación de artefactos 
explosivos. Ellos, en múltiples ocasiones, han impedido la entrada de 
atacantes suicidas a lugares abiertos o cerrados, donde se agrupa mu-
cha gente y han evitado muchas muertes, a veces al precio de su propia 
vida.

57  MERARI, Ariel, op. cit., p. 9.
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b. Medidas orientadas a frustrar la preparación de ataques suicidas

Según las Fuerzas de Defensa de Israel (IDF), durante la segunda inti-
fada, se han intentado 541 ataques suicidas, de éstos 406 han fallado 
mientras estaban en proceso, principalmente, porque los atacantes han 
sido muertos antes de llegar al blanco, por incursiones militares contra 
los escondites de los terroristas, por el arresto de los perpetradores y 
por la captura de artefactos explosivos y materiales utilizados en su pre-
paración. El éxito de estas medidas se debe a la inteligencia oportuna 
y confiable, además de la habilidad para actuar prontamente contra el 
enemigo, lo cual requiere una buena coordinación entre las agencias de 
inteligencia y las fuerzas militares.

3. Medidas destinadas a detener a grupos o individuos que inician ataques 
suicidas

Los tentativos de detener los ataques suicidas se han focalizado en tres 
acciones.

1) Tratar de imponer un costo a las familias, principalmente demoliendo 
el hogar de los terroristas suicidas, en el entendido que incluso una 
persona que está dispuesta a morir, no quiere ver sufrir a su familia, 
y que las familias podrían tener un interés en prevenir que sus miem-
bros lleven a cabo ataques suicidas. Estas medidas han sido parcial-
mente exitosas. En varias ocasiones, los familiares han prevenido al 
atacante suicida de no realizar su acción, e incluso lo han entregado 
a las autoridades. En la mayor parte de los casos, sin embargo, el 
candidato a suicida no ha compartido la intención de los miembros 
de su familia.

2) Tratar de infligir un duro castigo al grupo que comete los ataques, es-
pecialmente lanzando operativos contra los líderes de esos grupos, 
suponiendo que aunque el grupo está dispuesto a sacrificar a cier-
tos miembros por la causa, no desearían que la organización fuese 
severamente perjudicada. Los tentativos por detener a los grupos 
que realizan éstos ataques suicidas, han tenido un éxito parcial. La 
continuación de los ataques suicidas demuestra que estos grupos no 
han sido disuadidos, pero, por otra parte, es evidente que el número 
de atentados ha disminuido, ya sea por la falta de capacidad o por la 
falta de voluntad de éstos grupos.

3) Castigar a la comunidad palestina de donde provienen los atacantes 
suicidas, estimando que al análisis costo/beneficio podría generar 
una opinión pública contraria a los ataques suicidas. Las medidas 
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antiterroristas ejecutadas por Israel han causado mucha privación y 
penas a la población palestina. Por ejemplo, han dañado la propie-
dad, han disminuido los salarios, y han desorganizado y alterado su 
vida cotidiana. Ariel Merari,58 sostiene que, el castigo impuesto por 
Israel a los palestinos, ha tenido un efecto limitado en lo que se re-
fiere al nivel de apoyo a la lucha armada, en general, y a los ataques 
suicidas, en particular. Agrega, que la principal razón de los magros 
efectos de la disuasión sobre el público Palestino, presumiblemente 
se deben, al sentimiento prevaleciente entre los palestinos que el 
gobierno de Israel, no les ofrece a ellos ninguna alternativa política, 
y que por eso, ellos no tienen nada que perder.

8. Conclusiones

Las noticias sobre acciones de terrorismo suicida llenan las páginas de dia-
rios, revistas e informativos de televisión, con una frecuencia antes desconocida. 
Más de 300 atentados suicidas se han cometido desde 1983 hasta la fecha, gol-
peando a países tan distantes y diversos como Irak, Israel, Sri Lanka, India, Pa-
quistán, Turquía, Rusia y Estados Unidos. Los ataques suicidas se han convertido 
en una arma estratégica muy eficaz y poco costosa, algunos la llaman, la bomba 
nuclear de los pobres.

La estrategia del terrorismo suicida es muy perversa, pues consiste en 
crear un clima de intimidación y horror tan grande, que las personas se vuelvan 
paranoicas y sean incapaces de salir a las calles.59 El terrorismo suicida quiere 
impedir que la gente vaya a sus trabajos y que los niños vayan a la escuela. El 
terrorismo suicida quiere que los comercios, hoteles y cafés estén vacíos. El te-
rrorismo suicida quiere que los espacios públicos sean abandonados, para que el 
miedo se apodere de las calles y los gobiernos se rindan y le hagan concesiones. 
Este es el objetivo de todos los grupos terroristas: Hezbolláh, Hamas, Tigres Ta-
miles o Al Qaeda.

En sus orígenes, el terrorismo suicida tenía una inspiración religiosa, pero 
ahora lo emplean grupos de inspiración laica y nacionalista, de manera que la fron-
tera entre lo sagrado y lo profano, se hace cada vez más difusa. Antes, sólo los 
hombres podían convertirse en bomberos suicidas, pues el islam se los prohibía 
a las mujeres, pero, ahora, ellas también lo hacen. Esto significa que los perfiles 
realizados por los expertos pierdan su eficacia, porque hoy día cualquiera persona; 
hombre, mujer o niño, puede ser un terrorista suicida en potencia. Su detección se 

58  Ibídem, p. 9.
59  Sobre los efectos del terrorismo suicida en la vida cotidiana, sobre la forma como el pánico y el miedo trans-

forman la vida de un país, recomiendo leer el interesante artículo de HOFFMAN, Bruce. The Logic of Suicide 
Terrorism. The Atlantic Monthly, june 2003, que relata la situación de Israel.
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ha hecho más difícil, no obstante eso, los gobiernos no deben bajar la guardia, por 
que sería lo peor. Negociar con los terroristas suicidas, equivale a un suicidio de las 
instituciones democráticas.

No existe una receta para acabar con el terrorismo suicida, pero la expe-
riencia de países como Israel o Sri Lanka, que han vivido este drama, enseña que 
el uso de la inteligencia, sobre todo “humint”, combinada con operaciones de policía 
o militares puede ayudar a prevenir los ataques suicidas.60

Se recomienda conocer el modo de operar de los terroristas y la forma 
como seleccionan los blancos. Los terroristas suicidas raramente actúan solos, de-
trás de ellos existe todo un aparato logístico de apoyo, por eso, la atención no debe 
centrarse sólo en los sospechosos, sino en la infraestructura requerida para lanzar 
y sostener las campañas de bombas suicidas.

En segundo lugar, se deben desarrollar medidas de confianza y estrechar 
lazos con las comunidades de origen de los terroristas. Se deben montar campañas 
comunicacionales para debilitar y erradicar el apoyo que reciben de esas comu-
nidades. La inteligencia más efectiva y de mayor utilidad, procede de los lugares 
donde se esconden y tienen montada su infraestructura logística los terroristas.

La policía y los órganos de inteligencia deben conocer la forma como se 
recluta a los terroristas, sus motivaciones e ideología. Deben observar también, los 
lugares de enganche y reclutamiento, como centros comunitarios, clubes sociales, 
escuelas e instituciones religiosas, etc.

Las empresas que venden componentes que pueden servir para fabricar 
artefactos explosivos, deben alertar a las autoridades si hay noticias de compras 
de sustancias sospechosas como: nitrato de amonio, tubos, baterías y cables, o 
químicos comúnmente usados para fabricar explosivos. La información sobre los 
clientes que simplemente preguntan sobre cualquiera de esos materiales, puede 
ser muy útil para la policía.

Todas estas medidas parecen obvias, pero el exceso de confianza y la ne-
gligencia pueden ayudar a los terroristas. La falta de coordinación entre las agen-
cias de policía y de inteligencia, entre otras cosas, facilitó la perpetración del aten-
tado del 9/11 en Estados Unidos. Pero, lo más importante, es la cooperación de la 
ciudadanía, todos debemos cooperar en esta cruzada contra el terrorismo. 

60  HOFFMAN, Bruce, op. cit., p. 7.


